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JDrefacio
el eatálogo que hoy presentamos al público no

pueée ser más sobrio ni más-escueto, hubiéramos pooioo
ofrecer una larga lista Óe tipos y mooelos óe colmenas
y aumentar la exterrsion Óe nuestros proouctos en per­
juicio óe su calioao, pero hemos creíóo más conveniente
reóucirnos a unos pocos mooelos ya consagraóos por el
uso, eoitanoo aum entar la confusión óel principiante, '
que no sabe aún qué colmena oebe aooptar y mermar la
capacióaÓ técnica Óe nuestros operarios con la varieóaó
Óe trabajo; lo que siempre hubiera t eoun oaoo en p er­
juicio nuestro y óe nuestros [aooteceoore s,

CJ10 habienbo regateaoo esfuerzos en botar a nuestros
talleres óe suficiente maquinaria montaba exproteso
para la construcción óe material apícola mooerno, nues­
tras proouctos reunen toóas las garantías posibles en
cuanto a soiioez y precisión matemática en el ajuste Óe
sus óiversas piezas, y en la calióab be los materiales
em pleaooe.

Sienóo el lema óe esta casa <ser i e o a ó y perfección»,
pretenóe enLa meoioa Óe sus fuerzas contribuir eficaz­
mente a la óivulgación y oesarrollo óe la !7lpicultura,
ofrecienóo a los apicultores españoles, cuantos elemen­
tos son precisos para la explotacion Óe tan importante
inoiistria, p etsuaoioa be qu e con ello prestará I/n seña­
laoo servicio a rsu patria.

Si con estos moóelos contribuimos al perfecciona­
miento oe la apicultura y seguimos como hasta la fecha
contanoo con la confianza Óe nuestros numerosos clien­
tes, nuestros p ropósitos estarán plenamente satisfechos.

Q7?anuel Jaime



."

Colmena "LANGSTROTH" montada

Cohnena uLANGSTROTHu

A pesar de los ensayos que ya se habían efectuado en diversas oca ­
siones, la verdadera colmena movilista no se conoció hasta 1851. El 30
de octubre de aquel año, Lorenzo LOITain Langstroth, inventaba en los
Estados Unidos el cuadro movible, y a base de él, construia más tarde
la primera colmena movilista, destinada a provocar una verdadera re­
volución en el campo de la Apicultura . Desde entonces, son muchas las
modificaciones de detalle que ha sufrido aquel modelo primitivo, pero,
ha persistido en sus líneas esenciales, consagradas por una continuada
experiencia de más de medio siglo.

Es ésta, la colmena del apicultor profesional, pues gracias a su sis­
tema de alzas, permite un ens anch e ilimitado y aquél puede sacar todo
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el provecho p_o.§ible de las miela~as excepcio nales que de vez en cuando
se presentan a su dispos ición. Otra venta ja de la colmena !'Langstroth"
es que la cámara de cria o cuer po dz colm ena y las al zas o almacenes
de miel tienen las misma s dimensiones, pudiendo sus tituirse l} nas piezas
por otras cuan do el caso 10 requiera .

La colm ena consta de un tablero o fondo , cámara de cr ía .con diez
cuadros de espaciación metálica y separ ador de mad era, un alza igual a
III cáma ra de cría y una cubi erta telescópica, cuyas caract erísticas se
det allan 11 contínuación:

t apa- cubierre
tejadillo.

Tahlero t apa

C u e rpo o
alm acén

E.xcluidor rein as

Cuerpo o cámara.
de c ría

Fo ndo

C olm en a descr ip t íve

-..Fondo.~Está formad o por un mar co de mad era curada y de una
pulgada de gru eso por 7 cms. de altura, que lleva clav ado en la parte
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inferior un tablero de madera y en la superior una plancha de pizarra
artificial, engargolada en el marco por medio de ranuras. El cerco y las
tablas de la parte inferior dan la máxima solidez al fondo de colmena y
la plancha de pizarra preserva a las abejas de la humedad y facilita la
limpieza. Sabido es que al llegar el invierno las abejas se reunen, hacia
la parte superior de la colmena, huyendo del aire fria y de la humedad
que se acumulan en la parte inferior. En las colmenas de tipo vertical,
ésto suele ser un pequeño inconveniente, porque las abejas disponen de
poca altura en la cámara de cría; de ahi que muchas veces pasen el in­
vierno sobre las alzas, con todos los inconvenientes que para el apicul­
tor se derivan (tener que cosechar la miel de la cámara de cría; aovar la
reina en los cuadros de extracción, que suelen ser de celdas mayores,
etcétera).

Con un fondo de colmena como el que nosotros presentamos, por
la solidez de su marco y tablero de madera, el apicultor puede tener
plena confianza en su duración; por la plancha de pizarra queda garan­
tizada con el m ínimo esfuerzo la Iimpieza y con ella se evitarán muchas
enfermedades que pueden acabar con la colonia.

Completa este fondo un listoncillo de madera con muescas en sus
lados que permiten graduar la piquera a voluntad.

Cuerpo de eoID1ena.-El cuerpo de colmena o cámara de cría es
de una sola pieza enlazados y sólidamente clavados sus costados exen­
tos por tanto, de toda resquebrajadura y deformación, por 10 que su
duración es indefinida.

Cuadro con espaeieclón metálica

En su parte interna superior, lleva unos rebajes sobre los que están
fijadas unas piezas metálicas estampadas en forma de escuadras y que
sirven de soporte a los extremos de los cuadros, pudiendo éstos correrse
en el interior del cuerpo con toda libertad y sin entorpecimiento de hor­
quillas ni de otro artefacto que tanto dificultan y molestan en la práctica,
con riesgo siempre de inutili zar reinas.

7
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Con tiene 10 cuad ros de ZOx43 cm., medida interior, enlazados en sus
cuat ro ángu los de es mer ada cons trucción, por 10 que es dVícil su defor­
mación, y de esp acia ción me tálica, con 10 que se consigue se hallen
si em pre equid istan tes sin deterioro de los costados del cuadro, como
ocurre cuan do las abejas pro poli zan so bre la mad era.

Cada cuadro lle va dos costados la teral es deba jo del listón superior
donde des cans an dos hor quillas que regulan la dist ancia a que deben
hallarse dichos costad os del cuerpo de colme na , haciendo impo sible de
este modo que las ab ejas pro polic en dichos cos tados y que nunca pueda
ocurrir el ap lasta miento de un a sola abeja .

Así mismo contiene un a justador o bastidor de sepa ra ción que sirve
para op rimir los cuadros, a fin de que gua rden entre sí la misma dist an­
cia y que la su perf icie del último cuadro adyacen te al a justad or, sea la
borado por las abejas con la misma reg ularidad que las de tod os los
dem ás cuadros, y por ello el in tercambio sea comp leto; en algunos casos
se ut iliza dicho aju s ta dor pa ra la reducción de la cá mara de cria.

AIzn.- Es idén tica a la cáma ra de cría, teni endo las mismas dimen­
siones y el mismo número de cuadros, siendo , por consiguient e, ambas
int erca mbiables.

Algunos a picultores prefieren a lzas con cuadros de media altura ,
cosa que ofr ece algun incon veni ente por excesiv a pequeñez y porque no
es fácil aprovisionar con panales de estas al zas a la cámara de cría,
cuand o és ta no con tase con suficien tes provisio nes para pasar el invier­
no . Sin emba rgo , en aq uéllo s de escasa floración el alza "pequeña suele
se r de uso racional.

A pedido "es pecial fabricam os alzas de todas dimensiones.

T '! pa.- Dob le tapa-cub ierta, con sta de un tablero rectangular de
tabla mac hiembrad a y so bre ella la cubie rta com puesta de un cerco re­
sistente enlazado y cla va do con techo de tab la machiernbrada, una lá­
mina de corcho com primido de media pulga da com o aislador y la cu­
biert a ex terio r de cha pa de zinc, resu ltan do por tanto, que 1<1 colonia
est á resguardada del frío y del ca lor , ad emás del tablero primero, por
una cámara de aire en tre el mismo y el techo de la cubierta; dicho techo
es de ta bla machiembrada; la lámina de corcho int ermedia aisl a perfec­
ta mente la cubierta metá lica ex ter ior .
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Tapa-cubierta descriptiva

Banquillo-soporte.-Es muy frecuente colocar las colmenas sobre
bases de ladríllos o de mampostería, pero las aguas de lluvia estacio­
nadas sobre dichas bases, en contacto con el fondo de la colmena, a pesar
de estar bien pint ado, concluye por pudrirlo.
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En cambi o, utitizando nuestro banquillo soporte, el aire circula per­
íectam ente, las aguas de lluvia no pueden estacionarse, la colmena re-

Banqwiflo -acpoete

sulta a una altura que facilita la inspección de la misma , y por ello
dichos banquillos I:'S una economía bien entendida.

Separaclor o exeluiclor de reinas.-La . reina en su pues ta suele
abandonar la cámara de cría por estar totalmente ocupad a y subir a las
alzas para ao var en los cuadros deextracción . Esto, a l hac er la cosecha
resulta un serio inconveniente, pues los cuadros que contienen pollo no
deben pasarse por el extractor. A veces se produce un desplazam iento
general de la colonia, que sube a las alzas dond e est ab lece en ella s el
nido de cría, depositando la miel en los cuerpos inferiores. El api culto r
entonces no tiene más remedio que desmontar toda la colmena y remo­
ver toda la colonia para extraer la miel.

Todos estos inconvenientes se evitan con el empleo de ta bleros ex­
cluidores que, colocados entre las alzas y la cám ara de cría, dejan paso
a las obreras y retienen a la reina en los cuad ros que se le dest inen.

El exclu idor de reinas puede ser de plancha de zinc perforada o bien
de almbres regularmente dispuestos entre tiras de metal. Est os últímos
son los más recomendabl es, po rque en ellos las a bejas no se las timan
las alas, como puede ocurrir en los de planc ha perforada.

Unos y otros van montados sobre un marco de mad era .
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Clavada a media m adera

ColDlena eeonóDliea "LangstrotL".-Con el fin de que los ap icul­
tores de esca sa s posibilidades económ icas pued an adquir ir nuestro ma­
terial , de irreprochable cons truc ción , hemos fabri cado este modelo de
colmen a, compuesto de fondo enlazado y cla vado con placa de una pieza
de urali ta , cám ara de cría enlaz ada con diez cuad ros de espaciaci ón
metáli ca, a lza o alm acén exa ctamente igua l a la cám ara de cría , tablero
y cubierta tejadil lo; todo ello armad o e impermeabilizado con dos manos
de pintu ra , y pie sup lementado con cuatro bases par a a tornilIar.

Es decir, que teniendo todas las características esenciales de nuestra
co lmena Lengstrotb y tan esmerada const rucción, resulta notablemente
más bara to, suprimiendo lo que no es indi spensable, como el resguardo
inferior de la uralita, las barré ras de ajuste de ambos cuerpos yel aisla­
miento de cor cho comprimi do de la ta pa; por lo demás, tiene la misma
cap acidad to tal e igu al es dimensio nes de cuadros.

11



Cuerpo ind ...,tria l "Langst roth".- Algu nos apic ultores pref iere n
cáma ras de cría de gra n ca pacida .l, so bre lodo en regi ones muy melife­
ras, en las que la floración dura ¡;oCO tiempo, y pa ra com place rles hemos

con struido este cuerpo que denom inamos Indu strial, perfectamente adap­
table a nu estra colm ena Lengslroth y de idént ica construcción, pero el
tamaño de los cuadros es de 27x43 cms., medid a inter ior; y a pesar de
esta altura , los ' costados de dichos cuer pos son de una sola pieza y por
ello, exentes de toda resquebrajadura y deformación.

Media alza "Langst,·otL".-Asimi smo, con el fin de complacer a
nuestros num erosos clientes, fa bricamos esta media alza exactamente
igual , en esmerada cons trucci óny materi al es elegidos, al cuerpo de la
colmena Langstroth con la sola diferen cia de la .a ltura de sus cuadro s,

Med ia alza " Langsrr orh"

que es de 13x43 , y por co nsiguien te, adaptab le a nu est ro conocido y bien
acreditado mod elo de colm ena Langstroth.
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Tablero con escape de a'bej~ s.-L1egado el momento de la extrac­
ción de los cuadros repletos de miel que contiene el almacén o cuerpo
su perior de la colmena, el api cult or va extrayendo, uno a uno, dichos
cua dros, sacudiendo, sobre la colmena abierta o sob re la piquera , las
abejas adh erid as al mismo y pasando el cepillo o escobilla para despren-

Tablero con escape de abe jas

der las pocas que pued an quedar agarradas a las celdillas no opercula­
das, para llevarse dichos cuadros, limpios de abejas , a la casilla o labo­
ratorio del colmenar, donde ha de ha cerse la extracción de la miel" a
puerta cerr ada y sin la molestia de las ab ejas, que a l penetrante olor de
la miel acuden para llevarse la que pued en .

Pero ha y otro procedimiento más cómodo, más rápido 'y más sen­
cillo, utilizando el tabl ero con escape de abe jas de la manera sigu iente :
ligeramente ahumada la piquera de la colmena, y sin necesidad de quitar
la cubierta de la misma , se levanta el cuerpo superior o almacén cinco o
diez cen tímetros, y entre el mismo y la cámara de cría, se introduce el
tablero de escape , de modo que el orificio ovalado representado en
nuestro grabado quede en la parte de arriba, y sus costados queden
ajustados al cuerpo de colmena; entonces se coloca el alza como estaba
antes, y al dia sigui ente estará dicha alz a completamente desprovista de
ab ejas, pues, buscando la salid a para con tinuar su tarea, entran por el
ori ficio antedicho, y por entre los mue llecitos ligeramente oprimidos,
ba jan a la cá mara inferior; pero ya no puede n volver a subir, porque los
muelles, des pués de salir la s abejas, se cierran un poquito, lo bastante
para que ya no puedan volver .a la cámara superior; en tal disposición
se lleva el cuer po de la colmena con todos sus cuadros totalmente des­
ab ejados, evitándose las molesti as y picaduras que pueden sufrirse

1T



cuando se tiene la colmena abierta por bastante tiempo y las abejas se
dedican a llevarse la miel de las vecinas. Es un aparato de gran utilidad,
que adelanta mucho el tra ba jo de la extr acción de cuadros en la recolec­
ción, pero solamente utilizable cuando se usa exclu idor de re inas y se
tiene la seguridad de que, en el cuerpo superior, ni está la reina ni
existe cria .
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V entilador '

Colmena uLAYENSu

Recom end amos esta colmena al ap icultor novel y al aficiona do, por
su economía y por la senc illez de su manejo, que simplifica en gran ma­
nera , la conducción del colmena r.

En un pais de clima cálido, como el nuest ro, donde la miel madura
rápidam en te y en varias regiones puede cosecharse en plena recolección,
la colmena Le yens es cap az de a provechar todas las mieladas , por
extrordina rias que sean, en las mismas condiciones que un a colmena ,
de alzas, mer ced a .ex tracciones suc esi vas. Por otra parte el cuadro
Layen s, en sus justas proporciones, adaptadas lo más fiel posible al
instinto de construcción de las abejas, asegura una buena invernada.
como no puede procu ra rla ninguna colmena de alzas con sus cua dros
anchos y exce sivamente ba jos.

La colm ena const a de una caja o cuerpo de colm ena , qu e con tiene
los cuadros; una tab la-soport e o tablero de fondo y una tap a-cubiert a,
forrada a l exterior de zinc o pla ncha galvaniza da y uni da a l cuerpo de
colme na por bisagras, lo que per mite fácilment e cerrarla a voluntad,

El cuerpo de colm ena es una caja de mad era, sin fondo, de 42 cm­
de alt ura y 34'5 cm. an cho (med idas in terio res) . cuya lon gitu d varia
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según el número de cuadros. Pero la capacidad de la colmena ha de
estar desde luego en razón directa con la intensidad de la mielada y su
duración y ésto en cada localidad sólo el apicultor puede precisarlo. Por
eso en nuestro taller fabricamos este modelo en todas sus dimensiones,
desde 12 a 24 cuadros.

Las tablas que forman las paredes del cuerpo de colmena, están
machiembradas y perfectamente ensambladas, y la solidez de los ángulos
queda garantizada por su unión a media madera, reforzada con esqui­
neras de metal. A petición del cliente y mediante un sobreprecio, estos
ángulos podemos hacerlos con espigas o enmechonados.

Los cuadros de 30'5x35 cm. (medidas interiores), no son de espacia­
ción metálica, porque dada su excesiva altura, ello en vez de una ventaja
resultaría un inconveniente, pero quedan fijos por un listón que lleva la .
tapa en su parte interior el cual, descansa sobre los cuadros pudiendo
transportarse a largas distancias con la completa seguridad que no
hacen movímiento.

En ambas caras laterales, lleva un ventilador de 12x2 cm. cerrándose
a voluntad, por una puerrecita de plancha galvanizada sujetada por una
taravilla.

Tambien se fabrica con el ventilador por.el fondo.
El tablero va clavado en la misma caja, porque dadas sus dimen­

siones si estuviese suelto seria molesto al hacer traslados u otras opera­
ciones semejantes. Esto será un pequeño inconveniente en cuanto a la
limpieza, pero ésta la harán las mismas abejas, y si en algún caso fuese
necesario; el apicultor puede fácilmente desclavar el tablero y hacerla
por-su cuenta .

La tapa de la colmena reune todas las condiciones de las cubiertas
telescópicas. .

. Se construye con fondos de tablero movible, a petición.

'C u a d r o separador. excluidor de reinas.-La colmena Layens pre­
senta un pequeño inconveniente y es que, hallándose el almacén de miel

a continuación de la cámara de cría, la reina en su puesta invade muchas
veces los cuadros de extracción, como ocurre también en las alzas de
las colmenas de tipo vertical. Esto se evita fácilmente con el cuadro
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separador de reinas que va guarnecido de plancha e perforada, cuya
exacta calibración permite el paso de las obreras y retiene a la reina en
aquellos cuadros que se le destin en para nido de cría .

Excluidor de reinas.-El a para to éste. que se coloca entre la
cámara de cría y el cuerpo sup erior o alm acén, su objeto es impedirque
la reina pase a dicho cuerpo su perior él depositar su puesta, consiguiendo
de este modo que los panales del almacén estén completamente limpios
de polen y crí á, y sobre todo, tener la certeza de que, al hacer la extrac­
ción de dichos cuadros y sacudirlos fuera de la colmena para desabejar­
los, no puede en manera alguna arrojarse la reina fuera de la colmena
con gran riesgo de perderla.

Excluidor de reinas "Lenssrrorh."

Se han construido de chapa de hierro galvaniza Jo con perforación
exacta para el paso de las obreras únicamente, pero tienen el gran incon­
veniente de que las ar istas cortantes de los taladros de la chapa en los
repetidísimos pasos de las abejas a través de los mismos, van destru­
yendo poco a poco sus alas, llegando a deshilacharlas de tal modo, que
las imposibilita el vuelo, por lo que han sido totalmente desechados por
los apicuItores expertos.

El único eficaz es el representado en nuestro grabado, construido de
madera y alambre galvanizado; tiene la suficiente rigidez para una inde­
finida duración y los pasajes de las abejas obr eras ofrecen una superfi­
cie compl etamente lisa que no puede lastimarlas.

_No obstante las antedichas ventajas en usar el excluidor de .reínas,
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deben ten er present e los principi an tes que dicho ap arato siemp re cons­
tituye un peq ueñ o estorbo al paso de la s abejas a la cá ma ra s uperior o
de extrac ción, y por ello no debe n im pa cient arse; nosotros los usamos
en nuestros colmena res .

" ALumado1'.- Es tan necesario el uso del ahumador para manejar
las abejas, que sin él se su fri rian infinit as pica du ras, y en muchos casos
sería imposible ejecutar o peración a lguna en la colmena; pero debe
hacerse un modera do uso del mismo, porque ca da vez que se introduce
una pequ eña cantidad de hum o en la COlmena , las abe jas se ap resuran a
ingerir en s u buche una can tidad de miel en pre visión de tener que a ba n­
don ar su al bergu e, por cuya razó n no pican, pues sab ido está que las

A humador

ab ejas hinchad as de miel no hacen uso de su ag uijón de no verse muy
'seriamente amenazadas u o primidas , y claro es tá, que repitiendo con
frecuencia el ah umado del enjambre, el consumo de miel pue de l1egar a
se r de consideración, és to a parte de que por la al tera ción que se pro­
duce en el mismo, se sus pende la regul arid ad del tra bajo de las ab ejas
con per juicio del rendi miento, No debe, pu es , usarse el ahumador más
que. en los casos precisos y siempre a una dis tan cia de diez o veinte cen­
tímetr os de la piquera , a fin de no quemar a las abe jas que se hal1en a
la entrada de la mism a. u tilizando como producto de combustión recor-
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tes de trapo de algodón, al godones usados en la limpieza de máqu inas
y más genera lmente boñig a seca de buey que pro duce mucho humo por
S1l lenta combustión y no hace llam a, que es 10 que se debe procurar.

Caza-zánganos.-Pasada la época de los nuevos enjamb res y
cuando por consiguient e los zánga nos no tienen nuevas reinas que fecun­
dar, su pres encia en la colme na es perjudicial por el gran consumo que
hacen de miel, ya que ningún otro servicio útil pueden presta r. General­
mente las ab ejas se encargan de ha cerl os desapar ecer, pero ha y casos
en que no ocurre ésto y siempre es una labor más o menos árdua que las
entretienen en perjuicio del rendimiento. Aplican do a la colmena nuestro
caza-machos. en uno o dos días és ta qued ará limpia de zá nga nos. Como
indica nuestro grabado, consiste en una armadura de mader a y alambre

Caz a- zánganos

ga lvanizad o, con dos division es; por la inferio r entran y sa len las abejas
en la colmena mientras que los zán ganos por su ma yor volumen no
pueden ha cerlo y buscan la sal ida que ha lla n en el techo del cuerpo
in ferior en dos orificios guarnecidos por conos de rend ija me tálica que
les permite subir al comp artimi ento su perior de don de no pueden salir;
y pasando la noche en su encier ro mueren necesariamente. Con un os

. cuantos ejemplares puede el apic ultor limpiar de zánga nos tod as sus
colm enas en muy pocos días sin molest ias ni pérdida de tiempo para las
a bejas y con un sensible aumento de miel en sus colmenas.

Cuchillo para deaoopercular.-Es de suma ímportancia el desoper­
cula da de los panales, pues haciéndolo con perfecci ón quedan los cua ­
dros despu és de la extracción <le la miel por el extractor, tan com pletos
que las ab ejas hallan toda su lab or hecha pa ra volverlos a llen ar .con
un conside rable ahorro de trabaj o en la próxima miela da y en muchos
casos en la misma tem porada. Par a conseguir lo, es preciso utilizar un cu­
chillo apro piado de forma y debidament e afila do; nuestro modelo reune
todas las candiciones apetecidas por el apicultor más exigente. po r esta r
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construido con buen acero, afílado en bisel con toda perfección, con
mang o de forma compl etam ente adaptabl e a la mano y con dos sali ent es
en la parte posterior de la hoja en forma de orej as que permit en apoyar

Cuchillo pnr a des oper cular

en las mismas los dedos índice y pulga r y hac er la op eración más fácil
y con mayor regu lar idad. Además tiene un guardafilo articulado que
resguarda por compl eto el cor te, evitando, por tanto, toda melladura en
el mismo, guardá ndo le liger amente engrasado hasta la próxi ma tem­
porada.

Espuela de apicultor.-Cali entese ligeramente a la lámpara de
alco hol la espu ela de ap icultor, y enca rril ada en uno de los alam bres,
córrase, ligeram ente oprimida, de uno a otro extremo del cuad ro, para
que el alambre quede perfectam ent e incrustado en la cera; rep ítas e con

E spuela de apicultor

el otro de la misma car a y posteriormente, vuélvase el cuadro y repítase
la opera ción por la otra car a, cuida ndo de no oprimir demasiado la
espuela para no corta r la Hoja de cera, y estará el cuadro en disposición
de colo carlo en la colmena . '
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Espátula-rasqueta.-Es de gra n utilid ad el empleo de la esp átula,
rasqueta, tanto pa ra separa r los cuadros y los cuerpos de colmena corno
pa ra la lim pieza de los mismos y de los fon dos del prop o leo que las

E s pá rula-ra squeta

ab ejas suel en almacena r en ellos, y el a piculto r debe tenerl a siempre a
man o juntam ente con el ahuma do r . Es de ace ro ino xidabl e, de una lon­
gitud de 18 a 20 cm., y dé consist encia ta l que no se ad quie re más que
una vez para siempre.

Cepillo para barrer cua<lros.-Los cuad ros , al sa lir de la co lme,
na, suelen est ar cuajado s de a bejas , y para desprenderl as debe to marse
con amba s manos por los dos ex tremos .del lis t ón su per ior, y sobre la pi­
quera, a poca distancia de ella y en dis pos ición ver tica l, se sa cude rápi­
damente, sin gra n violencia , y la mayoría de las ab ejas serán despedi das
del cuadro; pero siempre queda una porción, no muy num erosa, agarra-

C epill o par a limpiar de abej as los cuedeos

das principalmente a las celdill as sin op ercula r, qu e es necesa rio ba rr er
con el cepillo, por un movimi ento rá pido y sua ve, . para qu e, limpio de
abe jas por comple to , se tran spo rt e al loca l do nde se hace la ex tracción
de la miel.

Nuestro cepillo, hecho con cerda la rga y fina, no last ima a las
abe jas ni las irrita, evitá nd ose por el lo muchas picad uras que , en caso
contrario, ser ian inevitables.
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Extractores de miel

Extractor de ...ieI r eforzado. - Pa ra cua tro cuadros, en cua tro
cestas fijas. Una vez extr aída la miel de una de sus caras, hay necesidad
de sacar el cuadro y volverlo para extrae r la miel de la cara opuesta.

E xtract or LA YE.N S. par a cuatro cu a d r 'os

Extractor autotnáticatnente reversible.-Para cuatro cuadros, es
decir, un a vez ex tra ída la miel de los cuatro panales por una de sus caras,
con una liger a presión de un freno especial las cestilla s que contienen los
cuadro s gir an sobre su eje y se dan vueltas para ser extraídas por la otra
cara, sin necesidad de sacarlas del ex trac tor.
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Extractor económi c~ LANGSTROTH, para dos cuadros

Colmcnita para crianza de reinas.-La mult ipli cac i ón de las co­
lonias se hace generalment e por división de las colonias Iuerres, pero
necesariamente se debil ita la colmena madre, y por ello se disminuye
notablement e el rendimiento de la misma.

Colmenita para crian za de reinas

. Los apicultores ex pertos no siguen tal procedimien to , sino que, de
colonias vigo ros as y de reconocid a ca lida d, obtienen celdill as reales
maduras, que injertan en un cuadro de cría bien nutrido de ab ejas, con
el que forman un núcl eo que una vez desarrollado, con stitui rá una mag-

23



nifica colo nia de rein a seleccionada , que son las que producen los gran­
des rendimientos, y sin disminución sensible de su cosecha de miel.

Nues tra colmen ita consta de un fondo, un cuerpo con cinco cua dro s
y ba rrera ajus tadora , tablero-tapa y su cubie rta-tejadill o, exacta mente
construido como nuestra colm ena Langstroth, y es de tal eficacia su .
empl eo, que no debe hab er un colmen ar bien or gan izado donde no se
tengan algun as, bien pa ra aumenta r el número de colmenas o bien para
ten er de repu esto algunas reinas fecund adas y evitar el retraso que se
pro duce en algunas de las colmenas de pro ducción cuand o se quedan
hu érfan as.

CERA ESTAMPADA

Cera estampada. -Si ést a no ~s pura, aunque la tomen las abejas ,
10 hacen ma l, y por cons iguiente perd iendo un tiempo precioso , no apro­
vechan el pana l nada, sólo éste les vale de sostén; jamás en vuestro col­
menar tendréis cera pura . los pana les serán poco resistentes. y si es tá
mal est amp ada harán las abe jas celdas desiguales y de zán ganos. (Es
pre ferible no ponerles nad a).

Perfecta esta mpa ción

NUESTRA CERA EST AMPADA, es completamente pure , en sus
operaciones al baño-maria no pierde ninguna pro piedad, su perfecta es­
tampación, con boceto de celdas, lleva todo el mat erial necesario para
term inar el panal rápidamente. sól o tienen que estirarle las abejas, cuya
cera toman como pro pia, al fabr icarl a, queda templada después .de la
compres ión de los cilindros, y por 10 tanto' no s'e deform a, y por su
flexibilidadse ha ce irrompible y con estas cuali dades, aún siendo más
cara le resultará más económica.

DECIDAS E HOY M1SMO A ENSAY ARLA

PREGU NTE A rooos CUANTOS LA USAN

COMPARELA CON SUS SIM1LARES
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Instrucciones para los nne"Vos apicultores

Consider a mo.. muy nece8al"Ías las instruc..iones que detalla-'

IDOS a cont inuación para a quell o s apicultores q u e aún desco­

nocen c ó ano La de ins tal a rse UIl colmenar. et~

Instrucción núunero 1

para e l elt>plaz a m iento .l e la col lDena LANGSTROTH

Generalmente las colmenas se establecen al aire li b r e, pero
cuando es pos ib le instalarlas bajo techado, no sufren el dete­
r ioro na t u ral por la acción oe los agentes exteriores , y las abe­
jas no ex per im en t·an los efectos del in t en so frío del in vierno,
ni de los excesiv os ca lores d el veran o.

.Deben situarse al abrigo d el norte y de los vientos r ei rían­
tes en la Iocal idad , pues el azo to d el vien to sob re la colmena
irrita a las abejas, haci énd olas agresi vas.

L a en trada de las abejas o piq uera debe mirar al salient e, o
entre sa liente y m ed io día, y en ültimo término a l mediod ía.

El terreno sobre el que hayan de em plaza rs e co lmenas debe
sor ll a no, con una ligera inclinación, para dar salida a las
aguas de lluvia.

En la parte posterior y entre colmena y colmena debe h a­
ber u n espacio de un metro próximamente, pa ra visitarl as y
efectuar las operaciones precisas con toda comodidad y sin
molestar a las col me nas inmedi a tas .

E l fo ndo de colmena debe estar perfectamente nivelado so­
b re el banq uillo o soporte, ya fa lta del m is mo sobre cuatro
pequeñas bases de lad r ill o de 10 a 15 cenLírn et.ros de altura,
solamente debajo de los cuat r o áng o loa del fondo, para que
ci rcule el aire l ib rem ente, e vitando q ue la h u medad destr uya
la m adera de l mismo.

Despréndase la piquera que va sujet a por dos clavil'los para
evitar su ext ravío, arr ánquenserlichos cl avill os y co lóquese
po r el frente, hasta que tope en las dos horquillas de los costa­
dos de l fondo, quedando as í la piq uera exactamente bajo el
costado an terio r de l cuerpo. .

Sohre el fondo así di spuesto colóque se el cuer po de colm e­
na con sus cuadros guarnecidos de ce ra es t am pada, y t ápese
co n el tablero y la cubierta o tejadil lo , quedando así en dispo­
si ción de recibir el enjamb re na tural o ar-ti fi cial, co m o in dica­
r emos en la instrucci ón cor res po ndie nte.
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I n strucción nú¡nero Z

para i n t rod u cir un n ú cle o - enjam b re e n n u estra cohnena

LANGSTROTH

Nuestros núcleos enj ambres se re miten en cajas es peciales
con t res cuad ros panal es consti t u fdos, r ei na fecun da garanti­
zada, todo el g an ad o qu e pn eden contener, ería aburi da nte y
provision es de polen y mi el para var ios d ías . Dos de dich as
caj as, con doble ven tilación y ce rr adas por h embr illas, VH.n
ajustadas dentro de un caj ón apropiado con asas para su có­
modo transporte (mej or entre do s personas) cuidando en todo
cas o de n o in vertirlo ni pra l!ucir el m eno r golpe.

Cuando se reciban a horas i nt empestivas, d ías de lluvi a
o frío, deben guardarse en l ugar abr igad o y tranquilo, y lo an­
t es posible (mej or por la mañana, sob re todo si hace sol) se
t ran sportan al co lme nar ; áb r as e el caj ón, y las d os caj as q ue
cont iene , colóq nese a l cos tado de su res pectiva colmena, dejan­
do pasar unos m om entos para que las abejas se t ranquilicen.
T éngase la colm ena instalada de antemano segú n nuestra in s­
trucción núm. 1 con solo cuat r o cuadr os d e ce ra estampada
aj ustados a uno d e los cos t ados de l cuer po de co lmena de sta­
pada; tóm ese la precaució n d e protegerse con la careta, y des-

-pu és de in yecta r con el ah umador t res o cuat ro pequenos ch o­
rros de hum o por entr e la a la mb rera su pe r io r de la ca ja, d esa­
torníllen se todas la s hem brillas de las tapas, levántese la pr i­
mera y , si las abejas so en contrasen algo ex ci t adas, dése otr o
poco de h um o so br e la cub ie rta de al ambrera , quít ese és t a y
seguidam en t e lo s denteras que suj etan los cuad ros delenjam­
b re, y enton ces con s u mo cu idado se despr ende el pri mer cua­
aro con todas las abejas adher idas al m ism o q UA se i ntroduce
en la colm ena a l Jada de los cua d ros de cera esta mpada; segu i­
damen to e l sig uie nte , qu e se an ima a l anter-ior, y f inalmente
el ter cero y el ú lt imo en igu al forma, com pleta ndo el cuerpo
de colmena con tres c uad ros de cer a estam pada y aj ustador . Se
ti ende la caj a so b re los cuad ros d e modo que la parte su per io r
ca iga en la dirección del la r go de los cuadros d el enjambre y
dando un poco d e hu mo por la ala mb r era de l fondo de la caja,
las abej as que aún queden en en ésta pasará n r ápidam ente a
los cuadros, y tápese coa 01 tablero y la cu bier ta o t ejadillo.
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Instruec:ión número J
para introducir un enjaD1Lre en nuestra eolD1ena LANGSTROTH

Instálese nuestra col me na se g ú n la instrucción núm. 1, con
sus diez cuadros guarnecidos de cera estampada y un sólo
cuerpo; bájese la colmena de su banquillo o base sobre la que
se tenga montada, levántese la colmena con su fondo y pónga­
se en el suelo, junto al frente de su sitio, y quítese la piquera.
. 'I'iéndaso un lienzo como de un metro de ancho por uno y

medio de largo delante de la col mena, de modo que una de sus
orillas apoye y quede extendida sobre el tablero de la parte
sa lient e del fondo de la colmena, o sea empalmando con la en­
tr-ada de la colmena completamente libre de piquera, y el resto
del lienzo bien extendido, esto es, sin arrugas.

Tómese la capacha, cesto o receptáculo donde se tenga el
enjambre con la mano izquierda. inviértase, esto es, póngase
bo ca a bajo con suavidad ya 5 o 10 centímetros del suelo en .
el centro del pano extendido delante de la colmena, dése un
gol pe se co con la mano derecha sobre el dorso de la mano iz­
quicrda y la gran masa de abejas se desprenderá sobre la su­
perficie del pano lienzo, repitiendo el golpe para desprender
las últimas abejas que pueden quedar prendidas en las paredes
de la capacha y déjese con toda tranquilidad que la gran
masa del enjambre se extienda y en parte se revuele. '

Búsquese la reina con calma, sin precipitación, y una vez
vista, se la acecha hasta que penetre en la colmena; si se re­
trasa la ent rada del enjambre, sabiendo donde se halla la
reina, se toman con el cepillo una buena porción de abejas del
lugar en que no se halle ésta. la que no debe dejarse de ver
y se sacuden en la misma entrada para que inicien la llamada
del resto del enjambre, comiencen a entrar y seguidamente,
con verdadera precipitación, se apresuren a ocupar la colme­
na, observando a la reina, que por encima de las abejas busca­
rá la entrada a la colmena, y una vez dentro habrá terminado
la parte interesante del acto. .

Pasado algún tiempo, y cuando no queden más que algu­
nas abejas por entrar. ipuede levantarse el lienzo sacudiendo
al aire .Ias abejas que queden, póngase la piquera en su sitio
y, levantando la colmena, colóquese sobre su banquillo o
asiento, preparado para ella, y visítese al día siguiente.
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'I n s t ru ee i ó n náJnero 4

liara obteller. 'U Il ellja...bre artifieial de ulla e.l...ella yuláar

Debe operar se en día de Sol y sin vient o, en época (le en­
jambrazón o en fecha mu y próxima, eligien do una colmena
de fue rte pob lac ión que presente sínto mas de que rer enj am­
brar.

In yéctese por la piquera de la colme na t re s o cuat ro pe ­
queños ch orros de humo y un momento después levántese la
colmena y retírese ocho o di ez pasos alejada de su sitio, en el
que se pone para r ecoger el ganado que vuelve del campo, un
vaso va cío de colmena.

Colóquese la colmena sobre un pequeño cajón, taburete o
base de ladrillo para que esté un poco en alto, pero invertida,
esto es, la t apa de la colme na sobre el as iento o caj ón y la.
parteinferior por donde entraban las abejas, ar ri ba, quedando
por tanto los .pa nal es ala v ista; c úb ra so co n una cap acha o ces­
t o có nico que ajuste lo .posib le a la boca de la colme na, cu­
briendo por tanto los panal es a la vi sta , y cú brase la ca pac ha
con un pan o at an do el mismo por baj o de la unión de la ca pa­
cha con la ' colmena, a fiu de que las abejas no pu edan salirse
al exterior.
1 . Desclá vese por el frente un poco de la junta de la tapa de
la colmena que ah ora está en la parte inferior para que pueda
entrar fácil men t e el humo; in yéctese por di cha hendidura
tres o cuatro cho rr os de humo producidos por el ahumador,
y 'seg uidam ent e con un par de peque ñas piedras dense lige­
ros y acompasad os golpecitos sobre los cost ados inferiores de
la colmena; se da un poco más de humo y se conti núan los
golpes unpoco m <1S ar r iba, y así sucesivament e hasta que
comien ce 'la' arrancada del enj ambre, que se manifiesta clara­
mente por un fu erte y prolongado zum bido, continuando los
gnl peci tos y algo más de humo hasta que el enjambre se
halle en la capac ha agl om erado en su parte su per io r, lo que
se conoce por em pezar a de crecer-el zumbido hasta cesar por
comple to, y la operación ha termin ado. Desátese el paño qui­
tándole co n cuida do; leván tese suavemente la capac ha vol­
vi én dola bo ca arri ba y se ve la g ran masa de ab ejas que inme­
diatam en te so in troduce en la cor re spod dien te co lmena, según
nuestrn in strucción número 3, co loc ánd ola en el mismo si tio
que ocu pab a la colme na de donde se ha extraído el enjambre
y la colmena madre se re tirad, d iez o do ce pasos del sitio que
oc upaba a nteri ormente y en d is tin ta ori entaci ón. I~n el cas o
poco fr ecn ente de no hab er sa lido la r ein a, se repetirá la ope­
r ación hasta obtenerla.
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Instrucción núm.ero [;

para recoger UI1 el1jaanbre natural o espontáneo

E s frecuente hallar en el colme nar o en las proximidad es
del mismo un enjambre pendiente de u na rama de árbol o ar­
busto; si aún está r ebolad o, se es pera rá a que se fij e y agrupe
por completo, y en t on ces se to ma la ca pacha boca arriba con
la mano izquierda, su b iéndo la por baj o del racimo del enjam­
bre hasta qu e el mi smo se h all e to do él dentro de la capach a
y és ta llegue a tocar en la ram a de la que pende el enjambre.

Entonces con la mano derecha se da un g olpe rápido y
seco sobre la parte más gruesa de la r ama; el enj ambre se de s­
prenderá, cayendo al fu nd o de la ca pacha; much as ab ejas se
rebelarán, per o como la r ein a sue le hall arse en el interior del
gran grupo des pre ndi do al fondo d e aq ue lla , t odas be r ecoge­
rán, uni én dose a la masa del enja mbre.

Se vu elve lentamente la capacha para que quede b oca
abajo y se transporta , para se r introducido en la respectiva
colmena, ya preparada de antemano, seg ún nuestra in struc­
ción número 3.

Cuando la rama de donde, pende el enjambre carece de
valor, es preferible cor tar la con cuidado para que no se des­
prenda éste y pendien te de la mi sma se transpor ta para intro­
ducirlo como queda di ch o, sin ne cesidad de utilizar la capa­
cha ni de sacudir el enj amb re.

Cuando el enjambre se halle en el suelo, sob r e una piedra
o sobre u n pequeño arbusto, no siendo posible meterlo en la
capacha en la forma primeramente indicada, se toma ésta con
la mano izquierda y, puesta bo ca abajo, se coloca sobre la par­
te más alta del enjambre, procurando cub rirl e todo lo más po­
sible y entonces, tomando el ahumador con la mano derecha,
se da humo a la parte delenjambre que se halla más lejano de
la capacha. Las abejas huyen del hum o, y por su tendencia a
ascender, se refugiarán en la ca pac ha, haciendo el zumbido de
arrancada, que cesa cuando todas se hallan recogidas en aque­
ll a, y siempre boca abajo se transporta con cuidado de que no
se desprendan las abejas, introduciéndolas en la colmena
como dejam os indicado en nuestra ins t ru cción número 3.
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I n strucción. núlnero 6
para h a cer el trasiego de una colmena fij i sta a otra tnovilis t a

Se prepara la colmena "Langs t.r ot .h(, co n u n solo cner po y
con solam en te cuatro o cinco cuadros guarnecidos de ce ra es­
tampada.

S e r et ira la colmena fiji sta de l sitio que ocupa y en su lu­
gar se co loca la col mena " Langs t r ot h" .

Se ob t iene el enjambre artificial de la colm ena vulgar , se­
g ún nuest ra instru cción núm er o 4, pr ocurando apu ra r todo lo
po sibl e el ganado de la col mena an tigua, r epi t iendo si es pre­
ciso la op era ción a fin d e que en la colmena vulgar no q ued e
si no el m enor número posi bl e de ab ejas. .

E l enjamb re obteni do en un a o en dos veces se introduce
en la colm ena «Langstrot h>, seg ún nu estra in strucci ón nú rn e­
ro 3 y entonces (a se r posib le en lu gar ce r rado ) se vap des­
pr endien do co n ou idarlo los pan al es de la col men a fij is ta y
sobre u na mesa se acop lan en uno o varios t ro zos a cuadr os
de la colmena "L angst.roth" que d e antemano se deben tener
preparados, guarnecidos de ~lambre seg ü n el d ib ujo ad j u nt o
y r ecortando los pan ales de man era que casen unos con otros
lo m ej or posible; u na vez co m ple to e l cuadro , se cier ra por la
ca ra su per ior con alamb r e y de la manera que se h izo co n la
cara inferi or de l mismo. .

.Se proc urar á que los pa na les que tengan cr ia va yan en los
mism os cuadros, y en el mom ento que se tenga u no de ellos
h echo se i ntroduce en la nu eva colmena, co locando es tos cu a­
dros as í for mados en el centro de la m isma y a ambos lados,
los cuadros d e ce ra estam pados necesa r ios para com ple t ar el
cuerpo d e col mena.

'I'é ngase cuidado d e que Ia cría no esté m ucho ti empo fue­
ra d e la colme na, porqu e porlrfa morirse, y por ello de be ope­
rarse en l ugar cer ra do; ad emás, haciéndolo a l aire libre, acu­
de n abejas de otras colmenas al olo r dé la miel, y a par te d e
lo mo lesto qu e r esu l ta , puede produci r se p ill aj e y s ufr ir m u­
chas pi cad uras, mientras que ha ci éndolo en l ugar cer rad o no
se su fr i rá ni una sola.

L os pan al es se a justar án todo lo posib le al interior de los
cuadros, r ecortúndolos como sea preciso y procu ran do poner­
los en su posic ió n na t ural , esto es, corno estaban en la colme­
na an tigua para que la m iel no se derram e, com o ocu rriría si
Sé pusieran las celdi ll as h acia abaj o, y para qu e las abe jas
suelde n con má s fa cilidad los t ro zos de panal que com pongan
en cuadro . .
H nci én dn lo co n u n poc o de cu ida do no se desgrac ia uno solo.
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Instrucci6n núlnero 7

para colocar las hojas de cera en los cuadros

Despréndase la cuna que provisionalmente se halla sujeta
con dos clavillos en la parte inferior del listón superior del
cuadro y límpiese el hueco dejado por dicha cuna de alguna

. rebaba o esquirla de madera que puede haber quedado, con
el fin de qne la hoja de cera encaje perfectamente y pueda
quedar bien sujeta.

Suéltese el alambre que provisionalmente se halla sujeto al
clavillo inferior del costado del cuadro; estírese el mismo
comenzando desde arriba hasta dejarlo bien tensado y dándo­
le unas vuel tas alrededor del clavillo inferior llande estaba
sujeto, se clava defini tivament.e dicho clavillo y se corta el so­
brante de alam bre.

Inviértase el cuadro, esto es, póngase sobre una mesa apo­
yado en la misma sobre el Iistón superior e introdúzcase la
hoja de cera estampada por entre los alambres superiores,
haciéndola pasar después por en Lre los otros dos inferiores,
de manera que a la' vista del operador queden los alambres
segundo y cuarto, y en la cara opuesta del cuadro el primero
y tercero, quedando por tanto alternados los alambres del
cuadro y la hoja de cera apoyada en el fondo de la cavidad
que ocupa la cuna.

Colóquese la cuna en su lugar, oprímase bien la lámina de
cera con dicha cuna y clávense dafini t.ivamonta .Ios clavillos
que han de sujetar la misma.

Humedézcase la tabla soporte; ajústese a la misma un cua­
dro con la hoja de cera previamente colocada; caliéntese lige­
ramente a la lámpara de alcohol la espuela de apicultor y enca­
rrilada en uno de los alamhres, córrase ligeramente oprimida
de uno a otro extremo del cuadro paraque el alambre quede
perfectamente incrustado en la cera; repítase con el otro de la
misma cara y posteriormen te vuél vase el cuadro y repítase la
operación por la otra cara, cuidando de no oprimir demasiado
la espuela para no cortar la hoja de cera y estará el cuadro en
disposición de colocarlo en la colmena.
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